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La parola danzante. Octavio Paz tra 
poesía e filosofía, Annelisa Addolora
to, Mimesis, Milano, 2001, 134 pp. 

Aparece en Italia, en la colección 
«Morfologie», creada por Maddale-
na Mazzout-Mis, un original estu
dio sobre la obra de Octavio Paz. 
En el mundo moderno, en el cual lo 
racional es ya «insostenible como 
fundamento de lo real», el escritor 
mexicano, como Bergson y Ortega, 
ve la necesidad de la unificación de 
las figuras del poeta y del filósofo, 
de modo que la profundidad de su 
pensamiento desvelará el verdadero 
sentido de la poesía y la reinstaura
rá en lo que fue su vocación inicial. 
Por ello, la autora del libro, Anneli
sa Addolorato, parte de un análisis 
de tiempo mítico y tiempo históri
co, dominios inconciliables para 
Paz, pero no tanto a través de la líri
ca, pues por un lado el primero 
«incluye, en su amplio espectro, la 
linealidad histórica» y por otro 
«poesía y mito comparten una natu
raleza afín». 

Ahora bien, la palabra poética, a 
la vez reafirma la historia y la ocul

ta, pues su orientación es la que 
marca lo primigenio, por ello con
siste en un continuo renacer cuyo 
sentido es el ritmo, esa «fluctuante» 
«anti-unidad de medida» propia del 
tiempo mítico. Por este motivo una 
parte importante de este estudio se 
dedica a la analogía, que es «expre
sión y traducción cognitiva del 
ritmo primordial». Muy interesan
tes son también los capítulos «Arte 
sacro y arte sacralizado» y «El 
desafío de la belleza». En el prime
ro seguimos los pasos del poeta que 
destaca la importancia de la belleza 
del objeto y su eficacia mágica, hoy 
perdida por su inserción en un con
texto extraño. En el segundo vemos 
cómo asocia los temas surrealistas, 
el primitivismo azteca y su cosmo
gonía original. Toda la obra de Paz, 
afirma Addolorato, «encarna una 
sorprendente coherencia teórica. En 
cada una de sus aportaciones se 
detecta la presencia concreta de su 
creencia en la magia intrínseca del 
universo y en el lenguaje como 
lugar sagrado». 

Clara Janes 
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El fondo de la maleta 
Política sonora 

Cierto escándalo produjo el direc
tor de orquesta argentino Daniel 
Barenboim al intentar que sus 
espectadores israelíes escucharan 
una página de Wagner, un momento 
de Tristón e Isolda. Algo similar 
ocurrió hace años al indio Zubin 
Mehta. Los públicos de Israel sue
len rechazar la música wagneriana 
por considerarla nazi. Se sabe que 
Wagner era el compositor favorito 
de Hitler y que sus compases, junto 
con algunos de Antón Bruckner, 
servían de telón sonoro a programas 
radiales de propaganda hitleriana. 

Ciertamente, Wagner es autor de 
un panfleto contra el judaismo en la 
música, donde mezcla a Roma con 
Santiago, al judío Meyerbeer con el 
cristiano Brahms. Quizás el final de 
Los maestros cantores de Nürem-
berg sea xenófobo, con su elogio al 
arte alemán desprovisto de vanas 
influencias extranjeras. Pero tam
bién es cierto que Wagner contó 
entre sus colaboradores a judíos 
como la soprano Amalia Materna, 
el director Félix Mottl y el empresa
rio Angelo Neumann. Otra cosa es 
lo que hizo su viuda, Cósima Liszt, 

cuando dirigió los festivales de 
Bayreuth, negando, prácticamente, 
participar en ellos a los judíos. 
Nada digamos de Winifred, viuda a 
su vez de Sigfrido Wagner, íntima 
amiga y admiradora de Hitler. 

Pero estos dimes y diretes ¿hacen 
nazi la música de Wagner? ¿Deberí
amos quemar la música del barroco 
para ahuyentar los fantasmas de 
la intolerancia contrarreformista? 
¿Dejar de escuchar a Mozart y a 
Haydn porque escribieron para 
reyes absolutos? ¿No estaríamos 
cayendo en el mismo grotesco y cri
minal pecado de sordera cometido 
por el nazismo cuando prohibió la 
música del judío Mendelssohn, el 
degenerado Hindemith y los rojos 
Dessau y Weill, para proteger la 
pureza moral y étnica de los alema
nes? Barenboim es judío y dirige a 
Wagner hace años por todas partes. 
Seguramente, nada le ha dolido más 
en su vida de músico, salvo la 
muerte de la inolvidable Jacqueline 
Dupré de Barenboim, que compro
bar este rasgo de hitlerismo al revés 
entre las víctimas de Hitler. 
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